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( C o n l t B u a c i o n . )

•H ubierasentido  encontraros allí, y  sin em bar- 
• g o ,  aspiraba gozosa h asta  la  ilusión, de que 
»el aire se hallaba im pregnado de vuestro ser. 
• ¡T an to  os a m a b a !

• Al Qn llegó vuestra  m ad re , y  después de 
•saludarnos friaraente , m e dijo procurando 
•h ace r su  voz todo lo cariñosa que pudo:—  
•E s lra ñ a re is , s e ñ o r ita , que os haya  hecho 
•m olestaros en venir á  mi c a sa .— ¡Oh! ¡no! no! 
»— la  respondí;— soy a rtis ta  y  por lo tan to  dis- 
•puesta siem pre á  servir á  los que  m e hacen  la

sh o n ra  de creer ú tiles m is escasos conoci- 
•m ientos.

— sNo se tra ta  de vuestro  sublim e a rte ; para 
«eso, yo m ism a hubiera  tenido ia  complacencia 
•d e  ir  á  vero s ; pero  lo que ten ia  que deciros, 
>00 debia escucharlo vuestra  m ad re , y  hé ah í 
• e l  molivo de causaros e s ta  m olestia.

— »Para m í no ha sido n inguna . H ablad.
•V uestra  m adre titubeó unos in s tan tes , dijo 

•frases en treco rtad as, y  se  conocia en  lo bal- 
•bucien te  de su acen to , que  un tem blor n e r- 
•vioso rep rim ido , invadía su pecho.

•Lo que  ten ia  que d e c irm e , Cárlos, e ra  le r- 
•ribltí. E s vuestra m adre y  haría  m uy mal cn 
•contaros las palabras hum illan tes para  m í, que 
•pronunciaron sus lábios. ¡O h! no tuvo piedad; 
»vió que  caía desm ayada, y  aguardó  á  que  voi- 
Bviese d e  mi le ta rg o , p a ra  exijirn ie de nuevo 
•que  renunciase á  vuestro am or.

» ¡O h!.. sus argum entos y razones e ra n  jKide- 
•rosos... Yo, m ujer del pueblo sin fo rtuna , n i 
•títu los, hab ia  tenido la  insolencia de dejar que
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•la tiese  mi corazón por u n  hom bre á  quien son- 
• re ia  la  fortuna , la g ra n d e z a , la felicidad...

•E ste  c rim e n , según vuestra  m ad re , era  
•horroroso. ¿Desde cuándo la  hija de un sol­
idado  va lien te , honrado , nob le , se  atrev ía  á 
• le v a n ta r  sus ojos á  la  encum brada aristo - 
•crácia? ......................................................................

— »Teneis razón, señora,— la  dije sollozando, 
•y  escaldadas m is mejillas por una  humillación 
Btan in justa— Mi raad rey  yo hem os previsto eso 
»m ism o, y  se  ha prohibido en  nuestra  hum ilde 
•c a sa , la  en trada  a l jóven s e ñ o r , que  solo 
•p o d ia  querer nuestro tr is te  a lbergue  p ara  los 
•graciosos am ores de una  com edia , que pudie- 
• ra n  m uy fácilm ente trocarse en  un  espantoso 
• d r a m a ! ......................................................................

•P o rque ... ¿ á  dónde ir ia  á  buscar reparación 
•u n a  desgraciada m u jer, qne  no cuen ta  títulos 
•n i  blasones? Por fo r tu n a , m i m adre es una 
• s a n ta , y  sa  hija adm ira y  respeta  sus virtudes 
•y  procura seguir s t  senda.

• Siento Vuestra equivocación, se ñ o ra : aun - 
•q iie  vuestro hijo m e hubiese ofrecido su mano, 
•yo nunca le  hub iera  espuesío á  que  le  desde* 
•ñ ase  la  g randeza y le  aborreciese su  m adre.

— »Sn mano! ¡Oh! su m ano,— replicó vuestra 
•m a d re ,— y a  e s tá  ofrecida: solo será  d e  su 
•p rim a  E lena.

— «Habéis hecho eseeiente e lección : esa se- 
•ñ o rila  es un ángel.

— >Me alegro que os ag rade  la  esposa d e  mi 
•h i jo : eso m e prueba qne  vuestro  am or no es 
• ta n  profundo que sea difícil de cu ra r .

— »¡Mi am or, señora! ¿T  tenem os d e rech o á  
•am a r las huérfanas desgraciadas?

— •¿Y p o r qué  nó? ¡H ay tan tos artesanos 
•honrados!.. Yo os casaría  con uno de ellos si 
•m e lo perm itiéseis, dotándoos adem ás...

— •B asta, señora,— dije levantándom e indig- 
•n a d a .— Y ono he puesto rai porvenir en vuestras 
•m anos, ni soy una  m ujer vulgar, ni busco ma- 
• r id o , ni necesito p ara  vivir la  limosna de los 
•poderosos. Soy a r t is ta , libre como e l a ire , y 
• llen a  de tan ta  dignidad y  v ir tu d , como la  más 
•a ltiv a  de vuestra  clase. Os doy las gracias; 
•porque vuestro lenguaje rae h a  hecho conocer 
•lo que valgo por p rim era  vez  en m í vida. 
•H ace  un mom ento era  la  modestia personilica- 
» d a , y  ahora m e creo con más poder y  g ran d e-

•za  que todas las g randes em peratrices del 
•universo.

•D escu idad , señ o ra ; E lv ira  de G uzraan no 
•se rá  la  esposa d e  vuestro hijo. T iene dem asia- 
>do orgullo p ara  perm itir que nadie la  desdeñe.

•M ientras una m ujer conserva su  frente 
•p u ra  y  no em paña su m irada el deshonor y  la 
•vergüenza , es dueña del m undo en tero , y  todo 
• la  sonríe y  se postra á  sus pies. Porque la 
•v irtud  es la felicidad, es la  esperanza , es ia  
•g loria de Dios......

•  Cuando yo b e so , s e ñ o ra , la  venerable 
•fren te  de rai anciana m adre , y  contem plo 
•aquellas herm osas can as, y  aquel aspecto 
•justo  y benigno, y  sé  que n i u n  hecho cu lpa- 
•b le  h a  em pañado su  herm osa ex is tencia , m e 
•juzgo la  m ás feliz de las criaturas.

•Cuando escucho referir la  historia d e  un 
•b rav o  m ilita r, á  quien  los jefes apellidaban el 
•h on rado , y  á  quien m uchos d e  ellos debian  la  
•v id a , porque en  el mom ento del peligro siem -
• pre se  ponia delante p ara  sa lvarlos, lloro de 
•orgullo y  de felicidad, y  llevo laureles á  su 
• tu ra b a , porque los m e rec ía , s í ,  s e ñ o ra , los
•  m ereció , y  si el m ando es injusto y tdv ida á 
• lo s  que derram aron su  sangre  por la  pátria ;
• los hijos, ni los esposos no o lv idan, y  conslan-
• tem enle adornan las tum bas de los héroes, 
•p o r m ás que  estos héroes no fig u ren , porque 
•no alcanzasen una faja de g en era l, p a ra  que
• la pudiesen erijir vistosos mausoleos. L a  socie- 
•d ad  repara  poco en  los h u m ild es, pero  estos 
•v iven con D io s, y  él los recom pensa en su  
•d ia ,  y  entonces se rien  de las injusticias de la
•  tie rra .

» V uestra m adre estaba oyéndom e como pe* 
•Irificada. Yo no os puedo decir cuál sería  mi 
•entonación en  aquellos m om entos, ni lo que 
• la  d iría . U nicam ente sé  que ten ia  un agudo 
•dolor en  e l ce reb ro , que  tan  pronto lloraba 
•com o se secaban m is ojos cual si los hubiese 
•quem ado e l so!.

•Creo que se prolongó bastan te  aquella  esce- 
>na; mí estado febril no me pe rm itía  siquiera 
•saber e l tiem po que  allí estaba. Solo recuerdo 
•q u e  d e  pronto m e acordé que m e aguardaba 
•m i m ad re , y  m e levanté  precipitadam ente, 
•despidiéndom e; pero  al salir del gab inete  se
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•nublaron mis ojos y  ca í en  una silla  de la sala 
•inm ediata.

•A llí, recuerdo perfectam ente, que oí á  vues- 
>tra m adre estas p a lab ra s ; no sé si hablando 
•consigo m ism a ó con a lg u ie n :—E n ninguna 
•p a rte  sucede lo que en E sp añ a ; tienen los po- 
•b re s  una a ltancria  que  sofoca. Casi hum illan á  
•u n a , cuando tra ta  de hum illarles. ¡Qué liber- 
• ta d l ¡Qué horror! Si son m ás libres que las 
•m ism as águilas. No hay dinero n i razón que 
•los a ta je ,  cuando creen  que  los rebajan  en 
•algo. A nonada, pasm a y  asusta este  misera* 
•b le  pueblo! ¡Oh anarquía! ¡A narquía! ¡Q ué 
• fa lta  nos h aces! ...

»Mi trastorno pasó y cam iné de p risa , p e r . 
•diéndose á  poco en  m i oido los ecos de vues- 
• t r a  m adre.

•  ¡Cuántos pensam ientos trastornaron  en ton - 
»ces mi razón! ¡Q ué lucha tan  horrorosa se en­
diabló en m i ánim o! ¡H ubiera sido preferible 
•m o rir! ... P o rq u e ... os lo debo con fesar; os 
•am ab a  m ás que nunca. Las prohibiciones en 
•el am or doblan su  fuego.

•E n tre  nosotros e ra  de todo punto  im posible 
>la unión, y esta  negación com pleta, que yo  le 
•daba  á mi a lm a, la  bacía adoraros con m ás 
•fervor.

•¿R ecordáis una noche que  nos encontram os 
•en  casa de mi d iscípula A m elia? ¡O h, qué
• noche, Dios mió, qué  noche! F ué la  prim era 
•vez que os v i, después de la escena fatal que 
•acabo de referiros.

•C uando en tré  en  el salón, y a  estabais a llí y 
•vuestra  m adre tam bién, y  la  angelical E lena , 
•vu estra  hechicera prim a.

•N o ap a rté  en toda la  nocbe m is ojos de ella, 
•n i vos de m í: parecía que quería is darm e con 
•esto  uoa  satisfacción de que  no la  am abais. 
» ¡Pobre joven! D escubrí que os am aba apasio-
• nadam cnte, que iba is á causar su  desgracia, 
• y  desde entonces m e propuse hacerla  feliz y  ser 
•yo  sola la  que sufriese.

»Mis m anirestacíones cariñosas hácia  r o s ,  sé 
•fueron haciendo cada  d ia  m ás escasas. Procn- 
•raba  evitar que  se  encontrasen  nuestros ojos.
•  Hablaba con cualquiera otro en  las reuniones 
•donde os en co n trab a , y  ñn jía  la  m ás absoluta
• indiferencia bácia vos. ¡Oh! Q ué suplicio lan 
•tenaz y te rrib le ! ... ¡Yo que hubiera cambiado

•todas las frases lisonjeras de cien aduladores, 
•p o r e l eco m ás im perceptible d e  vuestra  voz, 
• ten ia  que escuchar aquella m ultitud  de pala-
• bras, que jam ás pasaban  de m is oídos, á  mi 
•co razón !...

•V os en tre tan to  andabais inquieto , m ed ila- 
«bundo, y  cn  lodo pensábais, m enos en m ira r á  - 
•vu estra  p rim a. E lla  sufría y  su padecimiento
• m e lace raba  el alm a.

•U na noche nos encontram os en  una  galería ; 
• y  al pasar á  mi lado se  detuvo y  m e dijo es- 
• trech an d o m i m ano:— ¡G racias, E lv ira , gracias! 
•A u n q n e  vuestros gacrificies son e s té rile s , no 
•po r eso dejo de conocer que  sois u n  ángel. 
•¡G racias, am iga m ia, gracias!

•Yo m e puse trém ula ,  y  estrechándola con 
• te rn u ra  en tre  m is brazos la  respondí:— ¡Somos 
•las dos m uy infelices; pero  os jo ro  que en  su 
•d ia  d isfru tareis todas las dichas que  yo debo 
•p e rd e r  p a ra  siem pre.

•Nos separam os m uy  en ternecidas, porque 
•E len a  es buena y sensible, y  en cstrem o geoe- 
•rosa . ¡Oh! Yo la  am o como una herm ana.

•M is desdenes hácia vos se  hicieron cada  d ia  
•m ás  m arcados; vos, resen tid o , dirijíais frases 
• llenas d e  galan tería  á  o tras m ujeres. ¡Oh fra- 
•g ilidad  h u m an a! ... Yo que  provocaba vuestro 
•o lv ido , cuando  cre ia  no tar indiferencia en  
•v u e s tro so jo s , me devoraba de celos.

•L a d ig n id ad , el d eco ro , el d e b e r , im ponían 
•u n  sello á  mis labios. Yo no debia am aros de 
•n ingún  modo, y  sin em bargo m e desesperaba 
• l a  idea de que llegáseis á  olvidarm e. ¡Veros 
•de  continuo y  no poder hab la ro s!... E sto  e s  
•un  suplicio , que  solo com prenden los que  
•sab en  am ar. ¡Se m e ocurrían  tan tas cosas que 
•d e c iro s !,.. ¡Si a l menos rae h u b ie ra  sido lícito 
•m iraros, los ojos hubiesen dicho lo que e l ce­
rrazón  callaba!

• Entonces Hegó á  la  C órte el famoso Aquiles: 
•ese  m úsico italiano que con su  sonora voz a r-  
•reb a tab a  las herm osas. F ué  recibido con la
• m ayor dulzura y distinción .

• V arias veces canlam o s jun tos, y  v i que ie
• m irábais con rencor; sin em bargo, Aquiles e ra  
•p a ra  u i í ,  como to d o s , u n  buen  am ig o , que 
•nunca  podia ten e r otro título en mi corazón- 
•E ste  e ra  todo vuestro, y  aun queriendo vm  
• cederlo, yo no lo hub iera  p erm itido  jam ás.
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xAquiles m e dislioguia bastan te  ; porque 
icom o a r t is ta , conipreudía bien las lucbas y 
Bsinsabores de mi destino , y  rae com padecía y  
«am aba como un herm ano d e  infortunio.

•Porque los a rtistas y  los poetas, Cárlos, son 
•m uy desgraciados. Sus corazones de fuego, 
•su s im aginaciones c rd ien le s , no se contentan 
•con un am or fác il, ni vulgar. Casi siem pre 
sadoran  im posibles, acaso porque lo frágil v 
•n a tu ra l , no es bastan te  á  la  elevación de su
• fantasía.

•Q uizás yo hubiese podido am ar á  Aquiles, 
»si no os hubiese conocido a n te s , y  él tam bién
•  m e hub iera  profesado m ás afecto que el de 
•h e rm an o , si no am ase con an terio ridad  á una 
•ac triz  de ra ra  be lleza , que á  la  sazón se  h a ­
chaba en L isboa.

•P e ro  nada  de eslo conocíais vos. Vuestros 
•celos ¡ban en aum en to , y  m ás d e  una vez os 
•v i provocar con ia- m irada a l descuidado a r-
• t ls la ,  que ajeno á nuestros am ores no podia 
•observar lo que  m i am an te  corazón v e i a . '

•T o  conocia que vnestra  m adre se  hallaba 
• irritad a  conm igo, que vuestra  p rim a me m i­
tra b a  con dolor, y  que am bas veian en  mí el 
•enem igo de su  tranquilidad.

BÁcaso E lena rae m aldecía in terio rm ente. 
« ¡E le n a , por la  cual yo h ac ía  continuos sacri- 
b QcíosI . . .  ¡O h , cuánto sufría! ¡Cuántas horas 
•p a sa b a  soñando con la  m uerte  como único  re -  
Bcurso de m is m ales!... P e ro ... ¡ I o  no m e p e r- 
•tcn cc ia !... L a  m adre de mi a lm a, e ra  mi propia 
•v id a , y  era  preciso conservarla por ella.

sE ste  estado de angustia  no deb ia  prolongar- 
*se. Entonces concebí un proyecto . M arcbar- 
>me á  I ta lia , al país de fa m úsica y las a rte s .

• ¡No volveros á  ver! ¡H acer el últim o y  h e - 
•ró ico  esfuerzo , que es bastan te  parecido á la 
•m u erte ! Pues si existe u n  sér en  ei mundo y 
«no le vem os, es casi lo m ism o que  si hubiese 
«dejado de existir.

•No habia otro partido  que  tom ar. Viviendo 
•en  ei mismo suelo e ra  imposible sep a ra r nues- 
»tros corazones. Jam ás os enlazaríais con vues- 
B tra p r im a , y  y o  llevaría sobre mi conciencia 
«su  desgracia y  la  de vuestra  m adre.

•A quiles e ra  em presario en dos ó tres teatros 
•d e  I ta l ia , y  le hablé para  mi a ja s te . Al priu- 
jcipio se  quedó confuso; pero cuando vió la

uhrm eza de mi resolución, m e prom etió una 
• ventajosa escritura.

«Nada do esto debia saber m i m a d re ; y  la 
•noche que se firmó el con trato  sobre el piano, 
«haciendo que revisábam os papeles de m úsica, 
•n ad a  observó.

•A l m archar A qu iles , recordé que no le 
•h ab ia  dicho callase e s te  secreto á  m i m adre 
«hasta  que  estuviésem os en lio rn a , y  preci- 
•p itadam ente tracé  cuatro  líneas que  arro* 
•jé  a l a rtis ta  desde mis balcones, y  que  vos 
«recojístcis para  am argar m ás mi destino.

•H é ah í todo el m isterio , por el cual habéis 
sdudado  d e  m i, d e  la  m ujer que m ás os ha 
«amado en el mupdo.

•D espués de esta  revelación , que  únicam en- 
»te podia a rrancarm e el estado en  que os halláis , 
«parto tranquila.

•A m ad á E lena : es digna de vos. Haced la 
•d icha de vuestra  m adre, que vé en  este  cnla- 
•ce  la  felicidad de sus últim os días. Si tal no 
B hiciérais. d e ja ría  mí alm a de profesaros el 
•cu lto  y  la estim ación, que  sentirá  por vos 
•h a s ta  morir.

•N i me sigáis ni me busquéis. D espués de 
•v u estras  dudas hum illantes é injustas, aunque 
•fuéseis lib re , no sería  vuestra  esposa.

•L a  distancia que separa nuestros destinos, 
•y a  veis, es m ás inm ensa que los m ares y  m uy 
•parecida á  la eternidad.

•P ara  que  os tranquilicéis dei todo, sabed 
•que  Aquiles se desposará dentro de pocos dias 
•con  la m ujer q n e  a m a , y  que  y o , ni am o á  
sA qu iles , ni am aré jam ás á  n inguno : una  me* 
•m oria  triste  y  dolorosa se rá  e l único am or de 
•v u estra—E l v i r a . »

. (Se continuará.)

R o g e l i a  L e ó n .

L A  V I O L E T A  Y  E L  L A U R E L -

APÓLOGO.

Hijos de u n  m ism o vergel 
Y en igual tiem po nacidos, 
Crecian verdes y unidos 
La violeta y  el laurel.

E lla , ílor m odesta y  pu ra ,
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E a  sus hojas se  ocu ltaba ,
E l ram oso se elevaba 
Al través de la  espesura.

E lla , fresca y arom osa,
R ica alfombra le te jía .
É l copado protejia 
A  su am iga generosa.

Y coa tal fra tern idad  
V iv ian , que se  a se g u ra ,
Que envidiaba su  ven tu ra  
La florida vecindad.

M as el láuro iba creciendo
Y pausado se a le jaba ,;
Y la violeta quedaba
De pena y am or m uriendo.

Y ella m ustia y  é l pomposo 
D ulcem ente susurrando ,
Con el rum orcillo b lando
D e su  lenguaje oloroso 

H ab laban , y  á  su  m anera 
Ei laurel d ijo ;— Q u e rid a ,
¿Por qué lozana y ergu ida  
No subes cual la  palm era?—
— La orgullosa! la  insensata!
Con esa soberb ia  loca .
Sobre sus tallos evoca 
El rayo que la m altra ta .

Yo tan  p o b re , herm ano m io ,
T an  sin fuerzas ni herm osura, 
Encum brarm e á  ta n ta  a ltu ra  
Fuera  hum ano desvarío .

Crece tú , que  eres ga llardo ,
Y fragante y  provechoso,
Y rem óntate  frondoso 
M ientras fiel yo tu  p ié  g u a rd o .—

— T ontuela , ¿por qué  no subes 
E nroscada en mi ram aje,
Y rasgarás el encaje
De las trasparen tes nubes?

En tu  corola azu lada  
B rillantes pondrá el rocío,
Y serás en e l estío
Por las brisas colum piada.

Sube; e l sol te  g u a rd a , herm osa. 
A rdientes besos de fuego.—
— D ejám e, he rm an o , te  ru eg o .
Q ue su llam a es peligrosa.—
— E s miedo de flores uiñas 
T u  mal fundado tem or.—

— ¿Pues no sabes, m i señor.
Que el sol quem a las cam piñas,
Y á  la  flor que  vé orgullosa 
Pulveriza  con sus llam as.
M ientras tibio en tre  las ram as
A caricia á  la hum ildosa?......

¡Ay! deja  que de mi broche 
En la som bra y la inocencia 
C onsagre la  pobre esencia 
Al lum inar de la  coche,

C alló; y el so l, que escondido 
T ras  las nubes la escuchaba,
E s fam a que  contestaba 
Con un destello encendido:

«P lan ta  hum ilde, que así ocultas 
»Tu fragancia  y  herm osura,
•S igue, signe en  la  espesura 
>Dó p ruden te  te sepultas.

•D el verde láuro  el ram aje, 
•E m blem a de g loria sea;
•S iem pre e l mundo á  tí te  vea 
•M edio oculta en  tu  follaje.

•M as el lau re l que  amoroso 
•D e tí  v iva acom pañado,
•E ste  será  el adm irado,
■Este será  el m ás glorioso.»

D ijo ; y  desde aquel mom ento 
Se observa que , donde qu iera .
La m odestia es com pañera 
Del verdadero tá len lo .

M ,  J o s e f a  M a s s a n é s  d e  G o n z á l e z .

LA H O üRI DE LA FRENTE PALIDA-
L e y e a d a  á r a b e .

(Contirtuacünt.)

m .

E ra una  noche m uy oscu ra ; densos nubarro ­
nes cubrían  e l azul m ate  del ancho firm am ento; 
una espesa llovizna azotaba las paredes de T o­
ledo; e l viento ru jia  y  la  voz poderosa del true­
no se  oía en el espacio iluminado á  intervalos 
por la  llam a sulfurosa del relám pago.

Un caballero , cubierto com pletam ente el ros­
tro con el embozo de un blanco albornoz de 
franela, bajo el cual b rillaba la ho ja  desnuda 
de UQ y a tag an , golpeaba con furia la  puerta  de
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una  casucha m iserable, situada en  uoa  callejue­
la  siu  sa lid a , jun to  á  las m urallas de la po­
blación.

Los golpes se  sucedían con m ás insistencia ,' 
c lara  señal de la  im paciencia del mancebo.

P o r fin, cansado, se  separó de la p u e rta  y  se 
dirijió bácia  la salida de la  calle d iciendo: «el 
viejo buo no se  encuentra en su  n id o ; maldito 
hebreo. >

Veamos, pues, lo que  pasaba á  la  en trad a  de 
la  calle por donde nuestro  jóven ib a  á salir.

U n anciano israelita  tra tab a  de pen e tra r por 
e lla , cuando dos hom bres, cubiertos los rostros 
con sus tocas, le  pusieron sus gum ías a l pecho, 
exijiéndole el dinero y  las alhajas q u e  llevaba.

E ran  dos ladrones.
E l anciano, sobrecojido, retrocedió m aquinal­

m ente, pero uno de los m alhechores se  arrojó 
sobre él y  le derribó en  tie rra .

E l acom etido exhaló un g rito  d e  e sp a n to , y  
los agresores elevando sus arm as se  lanzaban 
sobre é l, cuando uno de ellos se  encontró herido 
por la  espada d e  un hom bre , que  como llovido 
del cielo acudió á  im pedir aquel desafuero.

L a  lucha m ás terrible se  trabó eo m edio de la 
oscuridad.

E l recien  llegado rep artía  sin  cesar tajos y  
m andobles con tal denuedo , con ta l seguridad, 
qne  los agresores em prendieron la  fuga , asaz 
escarm entados.

Entonces el vencedor, que  e ra  el mismo 
jóven  que hem os visto llam ando á ta  p u e rta  de 
la  casa  contigua á  la  m u ra lla , alzó del suelo al 
an c ia n o , que pasado e l aturdim iento  que  le 
produjo la  c a id a , em pezó á  recob rar la  razón.

— E l Dios d e  Jacob os prem ie el b ien  que me 
habéis hech o , generoso m ancebo; pero m e e n ­
cuentro  bastan te  débil, y  si no lo tom áscis á  m al, 
os rogaría  tuvieseis la  bondad de acom pañarm e 
h asta  m i c a sa ; está  aqui c e rca , al final d e  la 
calleja en  que estam os.

— (Cómo!— dijo el caballero  conduciendo al 
hebreo . — ¿Vos sois acaso e l sabio astrólogo 
Jacub  que hab ita  en  esa pequeña torre pegada 
a l m uro?

— A sí es lo cierto.
— (Oh! celebro haberos podido ser ú t i l , por­

que á  mi vez necesito valerm e de vos.
— Podéis disponer de m í;  os estoy obligado.

N uestros dos interlocutores llegaron á  la 
puerta  de la casita ; el hebreo sacó un pito  de 
p la ta  é bizo sonar tres puntos agudos; entonces 
la  puerta  se  abrió  silenciosam ente, y  un  escla­
vo negro apareció en  el um bral con una  lam­
parilla  encendida.

El anciano y ei jóven pasaron y la  casa se 
cerró de nuevo.

Veamos lo qne sucedió cn el interior.

IV.

Estam os en el laboratorio del astrólogo.
M ollitud de am pollas que contienen líquidos 

verdosos y azules, con los cuales confeccionaba 
nuestro  sábio filtros y  bebedizos, se  encon tra­
ban  rotulados y cubiertos de polvo sobre unos 
vasares formados de tablas v iejas y  carco­
m idas.

M onstruosas pieles de serp iente y  esqueletos 
de varios anim ales, alternando  con m ultitud de 
hacecillos de yerbas pendientes de clavos y con 
ró tu los en pergam ino , decoraban las g rietosas 
paredes de  aquella  estancia.

Un hornillo apagado , unos crisoles y  dos ó 
tre s  cráneos hum anos, adem ás de otros m uchos 
objetos raros, com pletaban el a ju a r de aquella  
e s trañ a  vivienda.

Un ancho agim ez ab ierto  en la  pared  dejaba 
descubrir el cam po, en  cuyo fondo, opaco por 
la  oscuridad de la n o ch e , se  d e jab a  ver como 
u n a  som bra saliendo del seno de la  tie rra  en la 
fortaleza m isteriosa.

E l jóven y el hebreo se encontraban sentados 
e l uno enfrente del otro.

— H ablad, caba lle ro : decid en  que os puede 
ser útil ei hom bre á  quien e s ta  noche habéis 
salvado.

— Yo soy,— respondió e! jóven ,— H escham 
e l Alikí.

Yo h e  nacido bajo  el cielo abrasador dcl Afri­
ca , y  desde mi m ás tie rna  edad, m i única am bi­
ción, mi única v e n tu ra , la  constituían mi lanza 
y  mi caballo.

El acento del c la r ín , el ronco son del atabal 
y  e l brillo d e  los arneses que  rodaban  a l golpe 
de las arm as, m e em briagaba, m e enloquecía, 
pues p ara  m í era  la  guerra  la única ambición 
de Jui alm a.
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Nunca hab ia  conocido el am or.
Esa pasioa devoradora, ese  a fáa  que tra s to r­

n a  á  m uchos, e ra  com pletam ente desconocido 
por m í.

Yo resistía  los encantos del a m o r , como re ­
siste  la  d u ra  roca e l choque de la  espum o­
sa ola.

,Mi corazón estaba v irgen  de esa pasión, por­
que mi única pasión e ra  la  g u e rra .

Pero  hace algún tiem po que  la  ca lm a h a  des­
aparecido de mi pecho , u n  afán  incesante le 
devora , y  am o , pero  con u n  am or volcánico, 
c o n u n ’araor g ra n d e , inm enso , con un am or 
como el que nadie h a  sentido.

Pero amo sin e sp eran za , porque yo no he 
visto sino en  sueños á  ia  m ujer que m e ha ins­
pirado esta pasión que  envenena mi vida.

P restadm e oidos: e ra  una  noche c la ra ; la 
luna estendla sn luz p lateada por e l ancho cíe­
lo; brillaban con una  luz purísim a las estre llas, 
y  la  brisa vagaba llena  de los g ratos perfum es 
de las acacias y  de los tilos que  som brean las 
plácidas riberas del T ajo .

Yo venia de v iaje.
A delantaba rápidam ente mi atazau  por la 

cortadura dei valle, en cuyo cen tro  se  e leva esa 
fortaleza m isteriosa.

Yo sentía sed, el d ia  hab ia  sido te r r ib le , un 
manso arroyuelo regaba con su  crista lina linfa 
aquella pintoresca p rad era  y allí d irijí mi caba­
llo; sa lté  a l suelo y reclinándom e en la m ullida 
alfom bra de césped y flores que se  estend ia  
bajo m is p lan tas, m e quedé dorm ido.

Soñé que m e encontraba en  un pequeño g a ­
binete perfectam ente alhajado.

Sus paredes estucadas se hallaban  cub iertas 
de graciosos arabescos de dorados filetes.

U na lám para de á g a ta ,  pendiente del centro 
d e  una cúpula form ada de graciosas estalacti­
tas , p restaba  luz al mismo tiem po qne  perfu­
m aba con su aceite  arom oso aquella  estancia.

Un elegante sa lta d o r , colocado en medio, 
vertia sus aguas formando caprichosos juegos 
sobre una graciosa p ila  de m árm ol blanco, á 
cuyo alrededor se veian magníficos búcaros de 
nácar llenos de frescas y  p ia ladas flores.

ü n  estrecho agim ez abierto en e! m uro , pero 
guardado p o r una espesa re ja  por la  p a rte  de

afacra , daba á  aquella  habitación  encantadora 
u n  tin te  de prisión.

Sobre una piel de t ig r e , en cogines de seda 
azul bordados de p ia la  se  encontraba indolente­
m ente reclinada una jo v en , mejor dicho una 
ho u rt, un ángel de los que  el G ran Profeta 
guarda  en  el Paraíso  p ara  hacer la  ven tu ra  de 
d e  los escojidos.

S u  faz e ra  b lanca  como la  espum a del 
arro y o .

Sus rubios cabellos, sem ejando m adejas de 
oro, caian ondulantes sobre sus desnudos hom ­
bros, prestando nuevo encau lo  á su  herm osura.

Sus ojos azu les, m ás lím pidos que  el claro 
firm am en to , m iraban con una  espresion que 
m e em briagaba, y  al sen tir sobre m í el influjo 
m agnético de aquella  m irada hum edecida, me 
sen tía  m orir d e  am or.

Yo m e arro jé  de liran te  á  sus p ié s ; pero ¡ay! 
al querer estrechar en tre  m is brazos á  aquel 
á n g e l, d e sp e r té , y  un huo pasó revoloteando 
junto á  m í; sns pardas a las azotaron m i frente y  
desapareció  lanzando  fatídicos graznidos.

Los p rim eros a lb o res  de ia  aurora  coloraban 
el inmenso espacio, y  tas tie rnas avecillas salu ­
daban , ocultas en  la espesu ra , al naciente d ía .

Clavé mi v is ta  ansiosa en los m uros de la 
fortaleza, y  considera  cuál sería mi sorpresa al 
descubrir en  uno  de sus torreones un estrecho 
agím ez guardado  por una  espesa re ja  igual cu 
un todo a l  q u e  yo hab ía  visto duran te  mi 
sueño.

Desde entonces h e  tra tado  de descubrir lo 
que en sn  cen tro  enc ie rra  e sa  to r re , pero  todos 
mis esfuerzos han sido inú tiles.

[5« eonftnuard.)

J u l i á n  C a s t e l l a n o s .

 -

EL TOQUE DE ÁNIMAS.

M ad re , ¿por qué rasga el viento 
quejum brosa esa cam pana; 
por qué su  acen to , antes dulce, 
en tristece ahora mi a lm a, 
y  á  s u  pesar h asta  el cielo 
los ojos húm edos se  alzan?
— Di]?., lan  bello es el m undo , 
son tan  herm osas sus galas,
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que arrebatada  la  m ente
vá tras ellas fascinada,
y  en sus brazos olvidamos
que hubo a y e r ,  y  que hay  m añana.
U na tum ba es el ayer
que nuestras preces reclam a;
el m añana es o tra  tum ba
que nuestros restos aguarda.
£ d medio de ellas la vida 
en tre  risa y llanto p a sa , 
sin sondear este a rc a n o , 
cuyo.s abism os e sp a n ta n ; 
m as cuando llega la no ch e , 
en ese instante de c a lm a , 
en  que e l muudo fatigado 
de sus locuras descansa, 
cruza los aires e l toque 
de esa lúgubre  cam pana; 
eco tr is te  del p a sad o , 
voz de D ios, inm ensa y san ta .
O ra d , dice e! sacro bronce 
con su voz acom pasada; 
o ra d , y  suba h asta  el ciclo 
fervorosa la  p legaria 
envuelta  en tre  los perfum es 
que la  tibia noche exhala .
O rad , pues hay  una  tum ba 
que vuestras preces reclam a, 
y  ab ierta  está ) a  la fosa 
que vuestros restos aguarda.

T e r e s a  G r a t a c ó s .

F i ; a e r a ; ,  m a r z o  d e  1 8 6 3 .

----
E S P L I C A C I O N  D E L  F I G U R I N .

T R A J E S  D E  B A I L E .

1 fig u ra : vestido de tul verde sobre otro de 
g lasé del mismo co lo r, el bajo de esta  falda va 
guarnecida por u n  rizado de la  m ism a tela; la 
segunda falda de tu l e s tá  recojida de distancia 
en  d istancia por bridas de terciopelo, y  sobre 
e lla  cae o tra  falda d e  encaje b lanco, cojida al 
ta lle  y  ab ierta  por delante; cuerpo escotado con 
dos petos, b erta  de lu í cojida en  la  espalda, los 
hombros y  el pecho con lazadas de terciopelo, 
m angas m uy cortas; cin turón m uy largo que 
cae por d e trás  form ando un  gran  lazo; adorno 
de cabeza compuesto de plum as b lancas y en ­
carnadas.

2 .“ f ig u ra : vestido de glasé color d e  rosa 
guarnecido en el bajo de u n  vo lan te  encañona­
do, que forma grandes enlazam ientos góticos 
con terciopelo negro , al que  v a  unido tam bién 
iin volantito  rizado y de la  m ism a te la  del ves­
tido. Cuerpo de escole cu ad rad o , guarnecido 
d e  terciopelo y  encaje . M angas form adas por un 
bullón y una guarnición de encaje . A dorno de 
rosas en  la cabeza, y  un rizo de cabellos que 
cae  sobre el hom bro izquierdo.

E S P L I C A C I O N  D E L  M O D E L O  D E  A D O R N O S .

Niímero 1 : adorno compuesto de terciope­
lo negro, encaje y  grupo de rosas; en el centro 
hay  uo nido de m usgo con u n  pájaro.

N úra. 2 : diadem a form ada por cin tas de te r­
ciopelo azu l, una  que rodea  ia  cabeza y  otras 
que  se cruzan, term inando en un  lazo; e stán  
entrem ezcladas con encaje n eg ro . Sobre la  fren­
te  se ve u n  grupo de yerbas salp icadas de go­
tas de agua y de n ieve, y  sobre el lado derecho 
se  ponen dos grandes rosas m ezcladas con hojas 
verdes.

N úra. 3 : gorra de terciopelo negro  y encaje, 
fondo de tul m oteado; adornos d e  musgo, llores 
y  frutas.

Núin. 4 : diadem a de terciopelo azul y  en­
caje negro , anudándose a trá s  en  forma de 8; 
sobre la fren te  y  cayendo por el lado izquierdo 
se  colocan rizados de encaje y  lazadas d e  te r ­
ciopelo; por el lado derecho hojas verdes, rosas 
y  capullos.

N úm . 5 :  adorno de terciopelo punzó r i ­
zado y  unido con u n  galón de. oro. G rnpo de 
plum as b lancas, negras y  encarnadas, y  flnres 
de oro.

Núm. 6 :  adorno formado por una tre n z a  de 
terciopelo negro, am apolas de terciopelo  encar­
nado, lazos de terciopelo negro  y flores de oro.

N úra. 7: sobre una corona de terciopelo ne­
gro , se coloca u n  grupo de lilas b lancas m ez­
cladas de rosas y  follaje.

P o r  t o d o  l o  u o  f t r m i d o  ,

L a  D i r e c t o r a ,  F a v 8 t i i « a  S a e z  d e  H z l g a b .

E d ito r  p r o p ie ta r io .— V a l e n t í n  M e l c a r .

U A D R I D : I S S S .— I m p r o n ta  d e  M a k c e l  d e  R o í a s ,  P r e t i l  

d e  lo s  C o n s e j o s ,  S ,  p r ln e lp a l .
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